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Desde finales del Antiguo Ré-
gimen —momento en el que 
empezaron a recogerse series 

fiables de población en el Censo de 
Floridablanca (1787)— hasta mediados 
del siglo XX, la población andaluza 
creció en tres millones ochocientas 
mil personas. Al calor de la primera 
y segunda revolución industrial y 
tecnológica, gran parte de este creci-
miento se concentró en las capitales 
de provincia que, en este periodo, 
vieron multiplicar su población por 
tres (Jaén), cuatro (Sevilla y Córdoba), 
cinco (Málaga y Almería) y hasta por 
once en el caso de Huelva, que dejó de 
ser una villa agrícola y marinera para 
convertirse en una próspera ciudad 
industrial.

El primer tercio del siglo XX fue, 
sin duda, el periodo demográfica-
mente más dinámico para Andalucía 
en estos dos últimos siglos. 
A la altura de 1950, Sevilla rozaba los 
375.000 habitantes, cien mil más 
que Málaga, seguidas por Córdoba 
(más de 160.00 habitantes) y Granada 
(154.589).

Un crecimiento que, como recoge 
el Atlas de Historia Económica de Andalucía, 
tuvo dos consecuencias principales: 
de un lado, la creciente concentra-
ción de la población en las capitales 
provinciales, dando lugar a los pri-
meros procesos metropolitanos (Sevi-
lla, Granada y bahías gaditanas); y de 
otro, el inicio de un despoblamiento 
progresivo en zonas de montaña y 
algunas áreas rurales, especialmente 
en la provincia de Almería y el Andé-
valo minero onubense.

El crecimiento sin precedentes de 
la población no corrió parejo a la me-
jora de las condiciones de vida. Los 
entornos urbanos experimentaron un 
grave deterioro en sus condiciones de 
habitabilidad y salud pública, acre-

En red

centados, en algunos casos, por el 
desarrollo de actividades industriales 
altamente contaminantes.

Paradójica, a la par que afortuna-
damente, fueron las propias inno-
vaciones tecnológicas e industriales 
las que vinieron a poner la solución 
a algunas de estas deficiencias. Los 
nuevos servicios —agua potable, 
electricidad, gas, tranvía, telégrafo y 
teléfono—- caracterizados por operar 
en red, utilizar nuevas tecnologías 
e inmovilizar grandes capitales, 
transformaron la geografía urbana y 
humana de las ciudades. Los Gobier-
nos locales y las empresas, muchas 
de ellas extranjeras, capitanearon 
unos procesos que no estuvieron 
exentos de acometidas, apagones y 
conflictos.

Un siglo más tarde, la palabra red 
ha mudado su significado principal, 
pasando a representar la trama de 
comunicaciones digitales cuyo uso 
se ha hecho más imprescindible, si 
cabe, tras el cambio global provoca-
do por la pandemia de COVID-19. Si 
desde finales del ochocientos la red 
de nuevas infraestructuras alumbró 
la ciudad moderna, en la actualidad 
la red de redes nos ha permitido 
conducir nuestra actividad social y 
económica por nuevos canales.

Es tiempo de mirar al pasado y 
aprender cómo las luces, los tranvías 
y los telégrafos posibilitaron esa pri-
mera democratización del bienestar 
que se construyó década a década. Y 
de preservar la calidad informativa de 
nuestra red de hoy día para dina-
mizar nuestra democracia. Porque, 
el pasado, como escribió Hannah 
Arendt, “no lleva hacia atrás sino que 
impulsa hacia adelante”.
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La ciudad moderna
Infraestructuras en red

COORDINADO POR: MERCEDES FERNÁNDEZ PARADAS UNIVERSIDAD DE MÁLAGA

a Contemporaneidad 
comenzó a finales del 
siglo XVIII. Su inicio 
estuvo marcado por 
dos grandes aconteci-
mientos políticos: la 
independencia de las 
colonias americanas de 
Gran Bretaña (1783) y la 

Revolución Francesa (1789), cuyos impulso-
res aspiraban a crear sistemas políticos en 
los que los ciudadanos —por entonces se ex-
cluía a las mujeres— tuviesen la capacidad 
de elegir a sus representantes y de influir 
en la toma de decisiones del Gobierno, sin 
que su origen social y su capacidad econó-
mica limitasen su participación. 

Ahora bien, también se dieron otros 
cambios, no menos relevantes, que 
hicieron posible la movilidad social y 
geográfica con una intensidad sin pre-
cedentes. Si bien los comienzos de esta 
transformación hunden sus raíces en 
las décadas finales del setecientos, ésta 
se aceleró durante el siglo XIX y el pri-
mer tercio del siglo XX. En España, y por 
tanto en Andalucía, el inicio de la bús-
queda de esa modernización política se 
sitúa en la “obra” de las Cortes de Cádiz. 
En las siguientes décadas, con avances 
y retrocesos, también se persiguió cons-
truir el Estado Liberal, entre cuyas señas 
de identidad más reseñables cabe men-
cionar la igualdad jurídica y la libertad 
económica, así como la construcción por 
parte del Estado y de los municipios de 

unas infraestructuras técnicas comple-
jas que permitiesen conectar territorios y 
ofrecer servicios, estos últimos especial-
mente en las ciudades.

En esos años, los núcleos urbanos ex-
perimentaron un empeoramiento de sus 
condiciones de vida, ocasionado por un 
crecimiento de la población sin preceden-
tes —también a nivel del espacio que ocu-
paban— y por los efectos negativos sobre 
la salud provocados, desde principios del 
ochocientos, por la I Revolución Tecno-
lógica, con actividades industriales alta-
mente contaminantes, y, desde la década 
de 1870, por la II Revolución Tecnológica. 
Si bien ambas revoluciones fueron el ori-
gen de dicha problemática, también es 
cierto que ellas mismas hicieron posible 
los avances para atajarla: entre ellos, la 
construcción de redes técnicas interurba-
nas y urbanas complejas que mejoraron 
las condiciones de vida de la población, 
y que, sobre todo en las ciudades, se con-
cibieron, al menos como propósito final, 
para todo el territorio y la población. Se 
trata de un concepto novedoso, consisten-
te en levantar redes que permitan trasla-
dar de manera continuada personas, mer-
cancías o bienes, como el agua, el gas o la 
electricidad.

En este dosier nos centraremos en la 
mayoría de estas infraestructuras en red 
que, por entonces, se consideraron, con 
razón, como símbolos de modernidad e 
innovación. Y, sin las cuales, no hubiese 
sido factible el crecimiento demográfico 

y la transformación de la vida en las ciu-
dades. 

Una de las infraestructuras más im-
portante fue el abastecimiento de agua, 
de ahí que, para poder valorar los cambios 
que supuso la Contemporaneidad, nos re-
feriremos a los antecedentes de este servi-
cio en la Edad Moderna y continuaremos 
su análisis a lo largo de la Edad Contempo-
ránea. En esta última etapa se logró, poco 
a poco, que el consumo de agua no sirviese 
para la propagación de enfermedades sino 
para todo lo contrario: mejorar la higiene 
de la población. 

Para este último periodo también nos 
referimos al telégrafo, que fue utilizado 
por el Gobierno para ejercer un mayor con-
trol sobre el orden público, una infraes-
tructura que también posibilitó una mayor 
rapidez en la transmisión de información 
de todo tipo. 

El dosier también se detiene en el gas 
y la electricidad que alumbraron las vías 
públicas y edificios particulares, lo que 
extendió la jornada laboral y el tiempo de 
ocio en la noche, y permitió la llegada de 
nuevos aparatos que facilitaron las tareas 
en el hogar. Por último, nos centramos en 
el tranvía que favoreció una mayor movili-
dad en urbes cada vez más extensas, en las 
que ya no era posible hacer todos los reco-
rridos a pie. 

En definitiva, unas redes que contri-
buyeron decisivamente a la mejora de las 
condiciones de salubridad e higiene, segu-
ridad y movilidad. n
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Telefonista del Ayuntamiento de Sevilla
hacia 1960.
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